5
105

El estadio del espejo

como formador de la función del Yo (Je),

tal como nos es revelada
 en la experiencia

 psicoanalítica.

NOTA DE PRESENTACIÓN

Este texto, uno de los más famosos de Lacan, tuvo su primera versión en la Revue Française de Psychanalyse, vol. XIII, nº 4, octubre-diciembre 1949, pp. 449-455 (pp. 7-29?).

A medida que la teoría lacaniana tomaba forma, después de la tesis de Lacan sobre la paranoia (1932), dos temas, en particular -en relación con la constitución del yo, la formación de la personalidad y lo que será la estructura del sujeto- aparecen como objeto de su preocupación: el papel de la imagen, o de lo que él llama imago en la constitución del yo y el desarrollo constitutivo del sujeto, y el papel del medio, en particular del medio social, en la formación de la personalidad, por ejemplo la familia del sujeto en particular..

El estadio del espejo fue una primera respuesta a la cuestión que plantea la Tesis de 1932 sobre la razón por la cual el paranoico ataca su propio ideal en la imagen de algún otro.

 La primera comunicación al respecto de 1936
 –«este primer elemento fundamental de nuestra intervención en la teoría psicoanalítica», como dice Lacan– quedará inédita, ya fuera por un “descuido”, o por una “decisión” propia, y sólo nos queda el título: “Le stade du miroir. Théorie d’un moment structurant et génétique de la constitution de la réalité, conçu en relation avec l’expérience et la doctrine psychanalytique” (“El estadio del espejo. Teoría de un momento estructurante y genético de la constitución de la realidad, concebido en relación con la experiencia y la teoría psicoanalítica”).

La primera referencia, de la que queda testimonio escrito, al estadio del espejo la encontramos en 1937, con motivo de una discusión en la Sociedad Psicoanalítica de París. Allí a raíz de una ponencia de Marie Bonaparte (“Vues paléobiologiques et biopsychiques”) Lacan hace esta intervención: 

Me parece que falta la cadena representativa; en el complejo de castración encontramos el fantasma de castración; en la angustia de penetración, el fantasma de destripamiento. Representémonos el abismo; cierto que nada nos permite suponer que las células se representan algo; la angustia es un fenómeno del Yo. Alguna ambigüedad persiste en mi espíritu en relación con la percepción de esos temores; se trata de esta representación narcisista que he intentado exponer en el Congreso internacional hablando del “stade du miroir”. Esta representación explica la unidad del cuerpo humano; ¿por qué esta unidad debe afirmarse precisamente en el momento en que el hombre siente del modo más penoso la amenaza de este desmembramiento? En los seis primeros meses de prematuración biológica sucede la fijación de la angustia» (RFP, IX/3, 1937, p. 551).

La segunda son las páginas que dedica a su articulación en el artículo sobre La familia
, en 1938, año en el que precisamente tuvo lugar en Paris el XVº Congreso psicoanalítico internacional, que, por cierto, Lacan en el primer párrafo de su escrito, se salta.

Todo esto fue retomado en agosto de 1949 a raíz del XVI Congreso psicoanalítico internacional, que tuvo lugar en Zurich del 15 al 19 de agosto de 1949, bajo el título: “Le stade du miroir comme formateur de la fonction du Je, telle qu’elle nous est révélée dans l’expérience psychanalytique” (“El estadio del espejo como formador de la función del Yo, tal como nos es revelado en la experiencia psicoanalítica”)
.

Jean ALLOUCH en “Un pas... ou deux dans l’abord de la paranoia” (pp.141-146)
 y Erik PORGE en Se compter trois. Les temps logique de Lacan (pp.43-44)
 comentan las diferencias entre el título de 1936 y el título de 1949, que Allouch resume así:

«1. Si en 1938 se está “en relación con” la experiencia y la teoría psicoanalítica; en 1949, se está “en” la experiencia, eliminándose la referencia a la teoría.

2. Si en 1938, el estadio del espejo es un momento “estructurante y genético”: en 1949, es “formador” de una “función”.

3. Si en 1938, el estadio del espejo es constitutivo de la realidad; en 1949 es constitutivo del Yo (Je).»

Angel De Frutos en su “Comentario crítico a las variantes textuales” del Estadio del espejo (pp.309-310) señala que:

«La doctrina del estadio del espejo está fundada en la importancia significativa del fenómeno observable, de la conducta observable en el niño desde la mitad del primer año: del reconocimiento de la imagen de su propio cuerpo en el espejo, manifestada en la mímica iluminadora y en los juegos de referencia cuya fenomenología jubilatoria ha sido analizada por el autor con cuidado. Allí se revela una identificación con la imago del cuerpo propio.
”Es la primera vez que el recién nacido [...] se experimenta como una unidad al realizar la experiencia de una imagen de él mismo, cuyo paradigma es el reconocimiento de su propio cuerpo en el espejo.
”Este reconocimiento de la imagen en el espejo y los efectos subsiguientes delimitan el mundo humano frente al mundo animal [...].

”La descripción del estadio del espejo se presenta como una clarificación de la función del Yo conforme a la experiencia que proporciona el psicoanálisis. [...]

”El estadio del espejo se presenta como una identificación, esto es, como una transformación que se produce en el niño cuando asume una imagen, cuando asume jubilosamente la imagen especular siendo como es un ser “sumido en la impotencia motriz y la dependencia de la lactancia”. Esa asunción de la imagen «manifiesta en una situación ejemplar, la matriz simbólica en la que el yo (je) se precipita en una forma primordial, antes de objetivarse en la dialéctica de la identificación con el otro y antes de que el lenguaje le restituya en lo universal su función de sujeto” (É., 94).

El estadio del espejo

como formador de la función del Yo(Je),
tal como nos es revelada en la experiencia

psicoanalítica

COMUNICACIÓN REALIZADA EN EL XVI CONGRESO INTERNACIONAL

DE PSICOANÁLISIS, EN ZÜRICH, EL 17 DE JULIO DE 1949.

La concepción del estadio del espejo que introduje en nuestro último congreso
, hace trece años, por haber, más o menos, pasado desde entonces al uso del grupo francés, no me ha parecido indigna de ser recordada a la atención de ustedes: hoy especialmente en cuanto a las luces que aporta sobre la función del yo (je) 
 en la experiencia que de él nos da el psicoanálisis. Experiencia de la que hay que decir que nos opone
 a toda filosofía derivada (issue) directamente
 del Cogito
.

Quizás haya entre ustedes quienes se acuerden del aspecto de comportamiento del que partimos, ilustrado (éclairé) por un hecho de psicología comparada: la cría de hombre, a una edad en la que es por poco tiempo, pero todavía por un tiempo
, superada en inteligencia instrumental por el chimpancé, reconoce ya sin embargo su imagen como tal [imagen] en el espejo. Reconocimiento señalado por la mímica iluminativa (illuminative) del Aha-Erlebnis [vivencia gozosa]
, en la que para KÖHLER
 se expresa la apercepción situacional, tiempo esencial del acto de inteligencia.

Este acto, en efecto, lejos de agotarse, como en el mono
, en el control, una vez adquirido de la inanidad
 de la imagen, se refleja [repercute, rebota] (rebondit) enseguida en el niño en una serie de gestos en los que experimenta lúdicamente la relación de los movimientos asumidos por la imagen con [en] su entorno reflejado (à son environnement reflété) [aquello que tiene alrededor en el reflejo del espejo], y de ese complejo virtual con la realidad que él reproduce [redobla] (qu’il redouble), o sea con su propio cuerpo y con las personas, e incluso con los objetos, que se encuentran junto a él
.

Este acontecimiento puede producirse, como es sabido, desde [los trabajos de] BALDWIN
, desde la edad de seis meses, y su repetición ha detenido a menudo nuestra meditación ante el espectáculo sorprendente, de un lactante ante el espejo, cuando este, que aún no tiene el dominio de la marcha y ni siquiera de la postura en pie, pero que, a pesar de todo lo rodeado (embrassé) que esté por algún sostén humano o artificial (lo que solemos llamar [en España] unas andaderas
), vence en un jubiloso ajetreo (affairement jubilatoire) las trabas de este apoyo para suspender su actitud en una postura (position) más o menos inclinada, y conseguir (ramener), para fijarla una configuración [aspecto] (aspect) instantáneo de la imagen.

Esta actividad conserva para nosotros hasta la edad de dieciocho meses el sentido que le damos, -y que no deja de ser revelador, tanto de un dinamismo libidinal, problemático hasta entonces, como de una estructura ontológica del mundo humano que se inserta en nuestras reflexiones sobre el conocimiento paranoico
.

Es suficiente para ello comprender el estadio del espejo como una identificación en el pleno sentido que el análisis da a ese término: a saber, la transformación producida en el sujeto
, cuando asume una imagen, -cuya predestinación a este efecto de fase está suficientemente indicada por el uso en la teoría, del término antiguo de imago
.
La asunción jubilosa
 (assomption jubilatoire) de su imagen especular por el ser sumergido [sumido] (plongée) todavía en la impotencia motriz y la dependencia de la lactancia que es el hombrecito (le petit homme) en ese estadio infans, nos parecerá desde ese momento manifestar en una situación ejemplar, la matriz (matrice) simbólica en la que el yo (je) se precipita en una forma primordial, antes de objetivarse en la dialéctica de la identificación con el otro y de que el lenguaje no le restituya en lo universal su función de sujeto
.

Esta forma
 por lo demás debería más bien designarse como yo-ideal (je-ideal)
, si quisiéramos hacerla entrar en un registro conocido, en el sentido de que será también la matriz [cepa originaria] (la souche
) de las identificaciones secundarias, cuyas funciones de normalización libidinal reconocemos bajo este término. Pero el punto importante es que esta forma sitúa la instancia del yo (moi) [propiamente hablando], desde antes de su determinación social, en una línea de ficción, irreductible para siempre únicamente por el individuo [en solitario], -o más bien, que el devenir del sujeto sólo alcanzará asintóticamente, cualquiera que sea el éxito de las síntesis dialécticas, por las que debe resolver en tanto que yo (je) la [su] discordancia con su propia realidad.

La forma total del cuerpo por la que el sujeto se anticipa (devance) en un espejismo a la maduración [efectiva] de su potencia, no le es dada sino como Gestalt, es decir en una exterioridad en la que ciertamente esta forma es más constituyente que constituida, pero donde sobre todo ella se le presenta en un relieve de estatura que lo [la] coagula (fige
) y bajo una simetría que lo [la] invierte [al sujeto y a la imagen], en oposición a la turbulencia de movimientos con que [el sujeto] se experimenta al animarla
. Así esta Gestalt cuya pregnancia
 debe ser considerada como ligada a la especie, aunque su estilo motor sea todavía irreconocible (méconnaisable), -por esos dos aspectos de su aparición [presentación] [el relieve de estatura que lo [la] coagula y la simetría que lo [la] invierte] simboliza la permanencia mental del yo (je) al mismo tiempo que prefigura su destino alienante; está preñada todavía de las correspondencias que unen el yo (je) tanto a la estatua en [la] que el hombre se proyecta como a los fantasmas (fantômes) que le dominan, al autómata, en definitiva donde, en una relación ambigua, tiende a acabarse [perfeccionarse, consolidarse, completarse] (s’achever) el mundo de su fabricación.

Con respecto a las imagos, en efecto, de las que nuestro privilegio es ver perfilarse, en nuestra experiencia cotidiana y en la penumbra de la eficacia simbólica
, sus rostros velados, -la imagen especular parece ser el umbral del mundo visible, si hemos de dar crédito a la disposición en espejo que presenta en la alucinación y en el sueño la imago del cuerpo propio, ya se trate de sus rasgos individuales, incluso de sus invalideces [discapacidades] (infirmités) o de sus proyecciones objetales, o si nos fijamos en el papel del aparato del espejo en las apariciones del doble
 en donde se manifiestan realidades psíquicas, por lo demás heterogéneas.

Que una Gestalt sea capaz de efectos formativos
 sobre el organismo está atestiguado por la experimentación biológica, tan ajena ella misma a la idea de causalidad psíquica que no puede resolverse a formularla como tal. No por ello deja de reconocer que la maduración de la gónada en la paloma tiene como condición necesaria la vista de un congénere, importando poco su sexo, -y [esa condición es] tan suficiente, que su efecto se obtiene también si solamente ponemos al alcance del individuo el campo de reflexión de un espejo. De la misma manera, el paso, en la estirpe, de la langosta migratoria (críquet pèlerin) [Orthopteres acridiens] de la forma solitaria a la forma gregaria se obtiene exponiendo al individuo, en cierto estadio, a la acción exclusivamente visual de  una imagen similar, con tal de que esté animada de movimientos de un estilo lo suficientemente cercano a los propios de su especie. Hechos que se inscriben en un orden de identificación homomórfica que envolvería [incluiría] la cuestión del sentido de la belleza como formativa y como erógena.

Pero los hechos de mimetismo, concebidos como de identificación heteromórfica, no nos interesan menos aquí, por cuanto plantean el problema de la significación del espacio por el organismo vivo, -y los conceptos psicológicos no parecen más impropios para aportar alguna luz sobre esta cuestión [no menor ciertamente] que los ridículos esfuerzos intentados con vistas a reducirlos a la ley pretendidamente suprema [dominante] (maîtresse) de la adaptación. Recordemos únicamente los esclarecimientos que hizo fulgurar al respecto el pensamiento (joven entonces y en fresca [reciente] (fraîche) ruptura con el bando sociológico en el que se había formado) de un Roger CAILLOIS
 cuando bajo el término de psicastenia legendaria, subordinaba [subsumía] el mimetismo morfológico en una obsesión del espacio en su efecto desrealizante.

Nosotros mismos hemos mostrado en la dialéctica social que estructura como paranoico el conocimiento humano
, la razón que lo hace más autónomo que el del animal, con respecto al campo de fuerzas del deseo, pero también que lo determina en esa “poca realidad” que denuncia en él la insatisfacción surrealista
. Y estas reflexiones nos incitan a reconocer en la captación espacial que manifiesta el estadio de espejo el efecto en el hombre, predominante (prémanent)
 incluso sobre esa dialéctica, de una insuficiencia orgánica de su realidad natural, si es que damos algún sentido al término naturaleza.

La función del estadio del espejo se nos revela desde ese momento como un caso particular de la función de la imago
, que es establecer una relación del organismo con su realidad –o como se dice, del Innenwelt [su mundo interior] con el Umwelt [su mundo exterior].

Pero esta relación con la naturaleza está alterada en el hombre por cierta dehiscencia del organismo en su seno, por una Discordancia [Discordia] (Discorde) primordial que hacen patente (trahissent) los signos de malestar y de incoordinación motriz de los meses neonatales
. La noción objetiva del inacabamiento anatómico del sistema piramidal así como de determinados remanentes humorales del organismo materno, confirma este punto de vista que formulamos como el dato de una verdadera prematuración específica del nacimiento
 en el hombre
.

Señalemos de paso que este dato es reconocido como tal por los embriólogos, bajo el término de fetalización, para determinar la prevalencia de los aparatos llamados superiores del neuroeje y especialmente de ese córtex que las intervenciones psicoquirúrgicas nos llevarán a concebir como el espejo intraorgánico
.

Ese desarrollo es vivido como una dialéctica temporal que proyecta decisivamente como historia la formación del individuo: el estadio del espejo es un drama
 cuya presión interna se precipita de la insuficiencia [fisiológica, real] a la anticipación [imaginaria]– y que para el sujeto, preso en la trampa [el engaño] (au leurre) de la identificación espacial, [ese drama] maquina [urde] (machine) los fantasmas que se suceden desde una imagen fragmentada del cuerpo hasta una forma que llamaremos ortopédica de su totalidad, -y a [desde la insuficiencia biológica citada, el individuo se precipita también en] la armadura (armure) por fin asumida de una identidad alienante que va a marcar con su estructura rígida todo su desarrollo mental. Así la ruptura del círculo del Innenwelt al Umwelt engendra la cuadratura inagotable de las comprobaciones [ratificaciones, repegados] (récollements) del yo (moi).

Este cuerpo fragmentado (corps morcelé), término que he hecho ingresar también en nuestro sistema de referencias teóricas, se muestra regularmente en los sueños, cuando la moción del análisis afecta a cierto nivel de desintegración agresiva del individuo. Aparece entonces bajo la forma de miembros disjuntos y de esos órganos figurados en exoscopia que cobran alas y se arman para las persecuciones intestinas, y que fijó para siempre a través de la pintura el visionario Jerónimo BOSCO, en su ascenso durante el siglo quince al cenit imaginario del hombre moderno. Pero esta forma se muestra tangible en el plano orgánico mismo, en las líneas de fragilización que definen la anatomía fantasmática [fantasiosa] (fantasmatique), manifiesta en los síntomas de esquizia (schize) o de espasmo, de la histeria.

Correlativamente la formación del yo (je) se simboliza oníricamente por un campo cerrado [fortificado] (retranché), o incluso un estadio, -distribuyendo desde el ruedo interior a su recinto, hasta su contorno (pourtour) de cascotes y ciénagas, dos campos de lucha opuestos donde el sujeto se empecina [enreda] (s’empêtre) en la búsqueda del elevado [altivo] (altier) y lejano castillo interior, cuya forma (a veces yuxtapuesta en el mismo guión (scénario) simboliza el Ello de forma sorprendente. Y de la misma manera, aquí en el plano mental, encontramos realizadas esas estructuras de obra fortificada cuya metáfora surge espontáneamente, y como nacida (issue) de los síntomas mismos del sujeto, para designar los mecanismos de inversión, de aislamiento, de reduplicación, de anulación, de desplazamiento, de la neurosis obsesiva.

Pero de edificar sobre esos únicos datos subjetivos, y por poco que los emancipemos de la condición de experiencia que nos los hace considerar como una técnica de lenguaje, nuestras tentativas teóricas permanecerían expuestas al reproche de proyectarse en lo impensable de un sujeto absoluto, por eso hemos buscado en la hipótesis aquí fundada sobre una concurrencia de datos objetivos, la rejilla (grille) directriz de un método de reducción simbólica.
Este instaura en las defensas del yo (moi) un orden genético
 que responde al voto formulado por la señorita Anna FREUD en la primera parte de su gran obra
, -y sitúa (contra un prejuicio frecuentemente expresado) la represión histérica y sus retornos en un estadio más arcaico que la inversión obsesiva, y sus procesos aislantes, y estos mismos como previos a la alienación paranoica que data del viraje del yo (je) especular en yo (je) social.

Este momento en el que finaliza el estadio del espejo inaugura, por la identificación con la imago del semejante y el drama de los celos primordiales (tan acertadamente puesto de relieve por la escuela de Charlotte BÜHLER en los hechos de transitivismo infantil, la dialéctica que desde entonces liga al yo (je) con situaciones socialmente elaboradas.

Ese momento hace bascular decisivamente todo el saber humano en la mediatización por el deseo del otro, constituye sus objetos en una equivalencia abstracta por la competencia de los demás (par la concurrence d’autrui) y hace del yo (je) ese aparato para el cual cualquier presión de los instintos será un peligro, aún cuando respondiese a una maduración natural, -la normalización misma de esta maduración depende desde entonces en el hombre de un trujamán [intérprete o intermediario mediador] (truchement) cultural: como se ve para el objeto sexual en el complejo de Edipo.

El término narcisismo primario por el que la teoría designa la investidura libidinal propia de ese momento, revela en sus inventores, a la luz de nuestra concepción, el más profundo sentimiento de las latencias de la semántica. Pero ella aclara también la oposición dinámica que ellos han tratado de definir, de esta libido [narcisista] con la libido sexual, cuando invocaron instintos de destrucción, y hasta de muerte, para explicar la relación evidente de la libido narcisista con la función alienante del yo (je), y con la agresividad que se desprende de ella en toda relación con el otro aunque fuese la de la ayuda más samaritana
.

Es que han tocado esa negatividad existencial, cuya realidad es tan vivamente promovida por la filosofía del ser y la nada
.

Pero esta filosofía no la capta desgraciadamente más que en los límites de una self-suficiencia de la consciencia, que, por estar inscrita en sus premisas, encadena con los desconocimientos (méconnaissances) constitutivos del yo (moi) la ilusión de autonomía en que se confía. Juego del espíritu que, por alimentarse singularmente de préstamos a la experiencia analítica, culmina en la pretensión de asegurar un psicoanálisis existencial.

Al término de la empresa histórica de una sociedad por no reconocerse ya otra función sino utilitaria, y en la angustia del individuo ante la forma concentracionaria
 del lazo social cuyo surgimiento parece recompensar este esfuerzo, -el existencialismo se juzga por las justificaciones que da de los impases subjetivos que en efecto resultan de ello: una libertad que no se afirma nunca tan auténtica como entre los muros de una prisión, una exigencia de compromiso en la que se expresa la impotencia de la pura consciencia para superar ninguna situación, una idealización voyeurista-sádica de la relación sexual, una personalidad que no se realiza sino en el suicidio, una consciencia del otro que sólo se satisface mediante el asesinato hegeliano.

A esas propuestas se opone toda nuestra experiencia
 en la medida en que nos disuade de concebir el yo (moi) como centrado en el sistema percepción-consciencia, como organizado por el “principio de realidad” en el que se formula el prejuicio cientifista más contrario a la dialéctica del conocimiento, -para indicarnos que partamos de la función de desconocimiento que lo caracteriza
 en todas las estructuras tan fuertemente articuladas por la señorita Anna FREUD: pues si la Verneinung representa su forma patente, latentes en su mayor parte permanecerán sus efectos en tanto no sean esclarecidos por medio de alguna luz reflejada en el plano de fatalidad
, en que se manifiesta el Ello (ça).
Así se comprende esa inercia propia de las formaciones del yo (je) en las que puede verse la definición más extensiva de la neurosis: como la captación del sujeto por la situación da la fórmula más general de la locura, tanto de la que yace [descansa] (gît) entre los muros de los manicomios como de la que ensordece la tierra con su ruido y su furor.

Los sufrimientos de la neurosis y de la psicosis son para nosotros la escuela de las pasiones del alma, como el fiel de la balanza psicoanalítica, cuando calculamos la inclinación de su amenaza sobre comunidades enteras, nos da el índice de amortización [amortiguamiento] (amortissement) de las pasiones de la ciudad.

En ese punto de articulación (point de jonction) de la naturaleza con la cultura que la antropología de nuestros días escruta obstinadamente, sólo el psicoanálisis reconoce ese nudo de servidumbre imaginaria que el amor debe siempre volver a deshacer (redéfaire) o cortar (trancher).

Para tal obra, el sentimiento altruista para nosotros, que sacamos a la luz la agresividad que subtiende la acción del filántropo, del idealista, del pedagogo, y hasta del reformador, no promete.

En el recurso, que nosotros preservamos del sujeto al sujeto, el psicoanálisis puede acompañar al paciente hasta el límite extático del “Tu eres eso”, donde se le revela la cifra de su destino mortal, pero no está en nuestro sólo poder de practicante [clínico] el conducirlo hasta ese momento en el que comienza el verdadero viaje.

NOTAS ACERCA DEL “Estadio del Espejo”

� En un borrador de esta conferencia, expuesto en la exposición sobre Lacan (septiembre de 1991), Angel De Frutos señala que en el título aquí figuraba: “tal como nos la revela...” (Cf. Angel DE FRUTOS,  Los Escritos de Jacques Lacan: variantes textuales, S. XXI, Eds.,  Madrid 1994, p. 307, n. 4)


� Presentada en el XIV Congreso psicoanalítico internacional, Marienbad, 3 de agosto de 1936, e indexada bajo el título: “The looking-glass-phase” en el International Journal of Psychoanalysis, 1937, tomo I, p. 78.


� La famille: le complexe, facteur concret de la psychologie familiale. Les complexes familiaux en pathologie en Encyclopédie française, Paris, Larousse, 1938, tome VIII, nº 40, Introducción: “L’institution familiale”, pp. 3-4  y capítulo I: “Le complexe, facteur concret de la psychologie familiale”, pp. 5-16; nº 42, capítulo II: “Les complexes familiaux en pathologie”, pp. 1-8.


Posteriormente ha sido publicado bajo el título: Les complexes familiaux dans la formation de l’individu. Essai d’analyse d’une fonction en psychologie, Paris, Navarin, coll. “Bibliothèque des Analytica”, 1984 (publicado sin los intertítulos y la bibliografía).


Asimismo ha sido publicado en el Bulletin de l’Association freudienne internationale, 1993, nº 51, pp. 5-24, bajo el título: “La famille”, con los intertítulos; y en LACAN, J., Autres écrits, Eds. du Seuil, Paris, 2001, pp. 23-84.


Traducción al español en Eds. Argonauta. 


� El resumen inglés de su artículo recibió el título: “The Mirror-Stage, Source of the I-Fonction, as Shown by Psycho-Analytic Experience”, IJP, XXX, p. 203.


� En Un siècle de recherches freudiennes en France 1885/1886 – 1985/1986, Toulouse, Ed. Érès, 1986, pp.137-146. Trad al catalán en Entorno nº 6, 


� Publicado en Toulouse, Editions Érès, col. “Littoral-Essais en psychanalyse”, 1989. 


� Dejamos su singularidad a la traducción que hemos adoptado, en este artículo, del Ideal Ich de FREUD, sin dar ya los motivos para ello, añadiendo que no la hemos mantenido desde entonces. [Lacan efectivamente en lo sucesivo se atendrá a la traducción de Ideal-Ich por “moi-ideal”.]


� Cf. Claude LEVI-STRAUSS “L’efficacité symbolique” (“La eficacia simbólica”) Revue d’histoire des Religions, enero-marzo, 1949 (trad. cast. en LEVI-STRAUSS, Cl., Antropología estructural  EUDEBA, cap. X,  pp. 168-185)


� Cf. al respecto los textos siguientes, Ecrits, p. 111 [corresponde a un párrafo de “La agresividad en psicoanálisis” y  p. 180 [correspondiente a un párrafo de “Acerca de la causalidad psíquica”].





� Esto no es exacto, pues entre el Congreso al que se refiere Lacan, el XIV Congreso internacional de psicoanálisis (Marienbad, 1936) y este, el XVI (Zurich, 1949), tuvo lugar efectivamente un XV, nada menos que en París en 1938, en el que Lacan no participó.





� Aunque aquí podamos leer efectivamente Je, no es propiamente o solamente, del shifter, es decir del yo como pronombre de la primera persona del singular y representante simbólico del sujeto de la enunciación en el enunciado, de lo que se trata, sino del moi, como precipitado de la identificación imaginaria del sujeto; si dice je es seguramente por una razón tanto histórica como estructural: 


1) Histórica por cuanto en el escrito original, de 1949, Lacan aún no diferenciaba, como lo hará posteriormente, claramente je y moi. Así decía je para nombrar lo que luego sería moi (Cf. nota 1, p. 94), debido a que lo habitual en el psicoanálisis francés de la época era traducir el Ich freudiano por Je. Lacan utiliza en este texto como se verá je y moi, pero una lectura atenta al uso que se les confiere en el texto indica que los diferencia, y así pues estos términos no podrían figurar aquí como intercambiables:


2) Estructural, pues cuando Lacan diferencie clara e inequívocamente je y moi como dos posibles traducciones o acepciones del Ich, lo hará con el propósito de separar al sujeto en cuestión o el sujeto que habla, sujeto de la enunciación, representado por el Je, como sujeto del enunciado [en una frase u oración cualquiera], del Yo (moi) como instancia narcisista, es decir como aquella instancia con la que el sujeto se identifica en una precipitación, para preservar su unidad narcisista y protegerse contra la imagen del cuerpo fragmentado. Podríamos considerar el Je como la instancia simbólica que indica al sujeto en el enunciado, y al moi, como la instancia imaginaria a la que el sujeto más o menos ilusoriamente se identifica.





� En la edición de 1949, la primera versión de este escrito figuraba aquí [después de “opone”]: “radicalmente”, ahora [en 1966] parece suavizar su posición -al suprimir esa palabra- en relación con el Cogito cartesiano y lo que de él se deriva.





� Por el contrario, en el texto de 1966, se agrega ese “directamente”, que no figuraba en la primera versión de 1949. ¿Tal vez Lacan no se opone a filosofías surgidas “indirectamente” del Cogito: Husserl, Heidegger o Merleau-Ponty? Lo cierto es que sí se opondrá a otras filosofías, como por ejemplo, la filosofía existencialista de Sartre.





� El Yo, efectivamente, lejos de agotar o saturar el ser del sujeto se opone al mismo y se constituye en su máscara imaginaria, caso del moi. o en su representante simbólico en sus enunciados o en el discurso, caso del je. En todo caso en absoluto podría confundirse el pensamiento del ser propio de la res cogitans con el ser real de ese pensamiento.





� Esta frase, entre comas, fue agregada en la edición de 1966, es decir no figuraba en la primera versión de 1949.





� Se trata del elemento dinámico que denota la existencia de esa relación inédita.





� Wolfgang KÖHLER (1887-1967)


Nac. en Reval (Estonia), profesor de la Universidad de Berlín (1922-1936) y en el Swarthmore College en Pensylvania (EEUU) (desde 1937) ha sido uno de los autores que han desarrollado la llamada teoría de la forma o de la estructura como Gestalt. También han sido especialmente importantes sus contribuciones a la Psicología animal o Etología, y, en particular en este ámbito, sus investigaciones sobre la inteligencia de los chimpancés llevadas a cabo en la estación biológica de Tenerife (Canarias). En ellas, K. mostró hasta donde puede llegar la inteligencia práctica de los antropoides. Las obras principales en las que se recogen las investigaciones anteriores son:


- Gestalt Psychology (Psicología de la forma), 1938 (2ª ed. revisada, 1947);


- Las pruebas de inteligencia en los antropoides, 1921 (reimpresión en 1963).





� MULLER, J. P. y RICHARDSON, W. J., en Ouvrir les Écrits de Jacques Lacan señalan al respecto que:


“Una investigación reciente [G.C. GALLUP, “Self-recognition in primates: a comparative approach to the bidirectionnel properties of consciousness” Amer. Psychol., 1977, 32, 829-838] indica que el chimpancé y el orangután son los únicos primates distintos del hombre capaces de reconocer su imagen en el espejo como siendo la suya. Mientras que, quizás, “la actividad jubilosa” del chimpancé se agota, Gallup informa que el animal se fija en una utilización pragmática del espejo: para arreglarse. Köhler describe igualmente la forma en que sus chimpancés continuaban mirándose en cajas de metal pulido, charcos de agua, etc. [KÖHLER, W., The mentality of apes, New York, Liveright, 1976]





� Futilidad, vacuidad: calidad de vacuo, vacío, falto de contenido material. Virtualidad de la imagen en este caso.





� Lacan introduce aquí un juego de ida y vuelta por parte del “niño” entre: por una parte, la imagen y el entorno, reflejado en ella, o sea lo que él puede observar efectivamente en la superficie plana del espejo; y, por otra, la realidad no reflejada, la que se encuentra ante el espejo, y en la que hay que distinguir entre “su propio cuerpo” que él no puede ver directamente en su totalidad y lo que le rodea que si puede ver en esa realidad “real” del espacio común tridimensional, y no meramente “virtual” del espejo bidimensional. Hay aquí, por otra parte, un quiasmo esencial que permitió a Henri Wallon introducir la atención concedida a la imagen especular como diferente de aquella por la cual, al girarse, el niño busca en la realidad de su entorno fuera del espejo aquello cuya imagen ha percibido en el espejo. Entonces en esa realidad fuera del espejo falta algo, precisamente la imagen que él en principio no reconoce como la suya representándolo a él.


Así, en esta realidad frente al espejo existe una disparidad profunda entre todo lo que puede ser objeto de la mirada y lo que no podrá en ningún caso ser objeto de esa mirada dirigida hacia fuera del espejo, a saber su propio cuerpo, y tanto más cuanto este se encuentra más cercano a los ojos, por consiguiente su propia cara. En esta disparidad de la percepción exógena o extrínseca (visual en este caso), que sólo puede ser indirecta, por lo que al propio cuerpo se refiere, y la percepción endógena (intrínseca) (en particular la percepción cenestésica de los movimientos y de la situación en el espacio del propio cuerpo y de sus partes), se producirá la relación que puede establecerse entre los movimientos que puedo sentir de mi propio cuerpo, y los movimientos correspondientes de la imagen de este en el espejo en el mismo momento (yo sonrío, ella sonríe, etc.), lo que permitirá su integración en un todo, y, en particular, la identificación entre el cuerpo “real” y su imagen (cuerpo “imaginario”). Esa integración e identificación requieren una operación compleja, como tal simbólica en tanto están en juego representaciones, y es en relación con esta operación que va a constituirse la matriz del yo, pues ese juego permitirá decir de la imagen: si cuando ella se mueve yo me muevo, entonces ella soy efectivamente yo, y sólo ella se mueve si yo me muevo, entonces yo soy ella, donde hay que constatar ese movimiento de constitución alienante.





� James Mark BALDWIN (1861-1934)


Nac. en Columbia (Carolina del Sur, EEUU). Profesor en varias Universidades: Toronto (1889-1893), Princenton (1893-1903), John Hopkins University (1903-1909) y México (1909-1913). Situado en la corriente del evolucionismo filosófico, B. trabajó sobre todo en el campo de la psicología y de la epistemología. Según él hay dos modos de concebir la realidad: el modo agenético (que se despreocupa de las causas originarias), propio de la mecánica y aceptable para las ciencias físicas; y el modo genético que se aplica especialmente a la vida y a la cultura. Pero esa dualidad de método es falsa y debe ser superada por una concepción unitaria.


Obras fundamentales


-Handbook of Psychology


Vol. I: Sense and Intellect, 1890;


Vol. II: Feeling and Will, 1892.


-Elements of Psychology, 1893


-Mental Development in the Child, 1896


-Fragments in Philosophy and Science, 1902


-Thought and Things, or Genetic logic


Vol. I: Funtional Logic, or Genetic Theory of Knowledge, 1906;


Vol. II: Experimental Logic, or Genetic Theory of Thought, 1908.


Muller y Richardson en la obra citada (MR., en adelante) en la nota viii., señalan que: 


“En esta alusión a Baldwin puede que Lacan apunte a la tradición americana de la psicología filosófica y social de Baldwin, Cooley y Mead, cuyas nociones de epistemología genética, el self-miroir y el otro generalizado son de la misma naturaleza que las preocupaciones de Lacan, aunque no hay que confundirlas en absoluto, por lo que se refiere al contenido, con sus propias nociones de conocimiento paranoico, de estadio del espejo y de otro.


Baldwin, muchas de cuyas obras han sido traducidas al francés y a otros idiomas, escribía la siguiente dedicatoria para su primer volumen de Thoughts and Things (1906) [La pensée et les choses. Logique génétique. Études sur le développment et la signification de la pensée, James Marck BALDWIN, traduction, P. Cahours, Paris, Octave Doin, 1908]:


“A los amigos que escribieron en francés –JANET, FLOURNOY, BINET– y a los lamentados TARDE y  MARILLIER, este libro está dedicado por el autor en testimonio de la justa crítica y del examen adecuado que sus otros libros han tenido en Francia”


Según Baldwin [Fragments in Philosophy and Science, New York, Scribner, 1902] la imitación aparece por primera vez en el lactante después de la edad de 6 meses.


Por otra parte Freud se refiere a Baldwin en su carta a Fliess nº 74 del 5/XI/1897 y en sus Tres ensayos para una teoría de la sexualidad [A., VII, p. 158 n.2 BALDWIN, J. M. (1895), Mental Development in the Child and the Race, New York].


Para un examen reciente de la obra de Baldwin, véase CAIRNS Contemp. Psycholog., 1980, 25, pp. 438-440].


Del mismo modo, WALLON proporciona datos concernientes a la experiencia del espejo. En un capítulo de su libro sobre Los orígenes del carácter en el niño: “El cuerpo propio y su imagen exteroceptiva”, señala ejemplos de lactantes sensibles a su imagen reflejada entre su 8º y 9º mes. Lacan en su artículo ulterior: “Some reflections on the ego” (1951), que traducimos a continuación de este artículo en la publicación de la BAP, sitúa el término fuerte de la experiencia pasados los 8 meses. 





� El texto francés habla de “ce que nous appelons en France un Trotte-bébé”





� La apuesta de Lacan, lo que está en juego para él es importante ya que no sólo se trata de ese “dinamismo libidinal” ya detectado por Wallon, sino que intentará mostrar que lo que está en juego es toda la estructura ontológica del mundo humano, ¡nada menos!, sin cuya consideración el conocimiento humano se queda en conocimiento paranoico, es decir conocimiento/desconocimiento yoico.





� Obsérvese como “el sujeto” ha sustituido ahora al “niño” de los párrafos anteriores.





� MR., p.40: “La imago es definida literalmente como ‘una imitación, copia de una cosa, una imagen, una semejanza, apariencia (es decir, cuadro, estatua, máscara, aparición, espíritu, fantasma...)” (C.T. LEWIS y SHORT, A Latin Dictionary, 1955, p.888). Para una discusión complementaria, véase Lacan: “Acerca de la causalidad psíquica”,  en Écrits, pp. 188-193)  





� Tanto la “asunción jubilosa” de este párrafo como el “ajetreo jubiloso” del anterior, vienen como signos de una identificación. Desde el párrafo siguiente ese “sujeto” va a borrarse en beneficio del “hombrecito en este estadio infans”, y todo ello antes de que el Yo (Je) prometido desde el título entre en el texto como función.


.


� MR., p. 40: “El niño, infans, incapaz de palabra, asume la imagen en el espejo en tanto identidad idealizada, que establece la referencia fundadora para su yo (je) que no puede todavía hablar. Este referente no está dado todavía, en tanto que objeto, al sujeto aún incoativo, puesto que la consciencia de sí todavía no ha emergido gracias a la dialéctica del deseo y de la lucha para ser reconocido por el otro,...” en lo simbólico.


Será el Ello lo que deberá ser puesto en forma mediante la identificación que se trata de describir la constitución y construcción de la identidad. Lo que está en el espejo y lo que está frente al espejo es descrito como previamente idéntico a sí mismo sin esa función de reflexión (como dos en sí “autónomos”) que pone en relación. Para que se produzca efectivamente el estadio del espejo y lo que sucede entre ambos términos de la relación especular sea captado como un acontecimiento más o menos puntual es necesario que uno llegue a sentir que ni la imagen del cuerpo, ni el cuerpo “propio” en su totalidad posea individualidades previas. Dicho de otra manera, para ingresar y comprender el estadio del espejo, debemos por nuestro lado desprendernos [liberarnos] de esa convicción basal según la cual todo cuerpo (humano) posee de sí mismo  de entrada y de manera ya constituida una cierta individuación, y a la vez asimismo desmarcarnos del lugar de observador ingenuo al que estarán dados, en su individualidad y de manera inmediatamente detectable, tanto la imagen en el espejo como el cuerpo propio. Sin lo cual, no podríamos apreciar de qué manera ese cuerpo o, a partir de él el sujeto, adquiere su individuación a través de este episodio constitutivo.





� La forma primaria del Yo (Moi) en esa precipitación identificatoria imaginaria.





� Souche (que hay que diferenciar de matrice del párrafo anterior, que tiene un sentido más matemático y simbólico por consiguiente) significa: “cepa”, “tronco”, “raíz”, “origen”.





� Fige, tiene el sentido de “cuajar”, “coagular”, “paralizar”, “petrificar”, “congelar”, “estereotipar” o “hacer rígido”.





� Estas sensaciones de movimiento, toda esa “turbulencia”, a partir del momento en que son percibidas en la imagen y en la contemporaneidad de su efectuación motriz, son pues también “las suyas”.





� La ley gestáltica de los estados de Prägnanz: “Las totalidades tienden a ser tan completas, simétricas, simples y buenas como es posible en las condiciones que predominan” (L. L. Avant y H- Helson, “Theories of Perception”, en Handbook of General Psychology, ed. B. Wolman, Prentice Hall. 1973, p. 422.





� El doble, tal como Freud hablaba del mismo (Cf. FREUD, S. (1919), “La inquietante familiaridad”), está ligado, originalmente al narcisismo y a la conservación del yo (moi). Uno y otro, Freud y Lacan (Cf. “Algunas reflexiones sobre el yo” (1951)) se refieren a Otto Rank que habló de la relación del doble con la reflexión en los espejos (Cf. O. RANK,  Don Juan y el doble)





� Este es uno de los puntos importantes para Lacan: el establecimiento completo del efecto morfógeno de la imagen en ciertos momentos del viviente, durante cuyo desarrollo, ese efecto morfogenético de la imagen no hace sino desplegar virtualidades cuyo germen detentaría desde su concepción, de tal manera que en el camino de su crecimiento y desarrollo, encuentra –o no, o mal- formas cuya sola percepción (en un acotamiento temporal preciso) influirán decisivamente sobre su desarrollo ulterior.





� Roger CAILLOIS (1913-1978)


Véase el texto de CAILLOIS, R. Medusa y Cia  Ed. Seix-Barral, Barna, 1962.





� Alusión al texto de André BRETON (1896-1966), Discours sur le peu de réalité.





� Preeminente, superior.





� Pero a este hecho de psicología comparada le falta un cierto grado de generalización, para llegar a constituir ese campo de determinismo. A ella satisfará Lacan con la noción de imago. El estadio del espejo en efecto es presentado como caso particular de una función más general.





� Los meses inmediatos al nacimiento.





� Es decir, el hecho de que al nacer el bebé es incapaz de controlar los movimientos y acciones de su cuerpo. Esta es la causa de la aparición de esta dialéctica en la que el animal humano se ve en el reflejo especular más entero como cuerpo de aquello que el mismo puede controlar.





� Esa prematuración como un rasgo específico del humano le permite a Lacan hacer hincapié en un término, decisivo en su ensayo anterior sobre El tiempo lógico, a saber la anticipación. El sujeto anticipa una unidad cuyos medios (neuronales y motores) todavía no posee, y esta unidad anticipada descubre retroactivamente un cuerpo que, por el hecho de esta reflexividad nueva, va a sentirse fragmentado. La fragmentación no es un dato primero que vendría determinado por una cenestesia caótica, sino que es el efecto retroactivo de esta unidad dada demasiado pronto en la imagen, es un hecho de imagen. La oposición no es simplemente entre una imagen “completamente una” y frente a ella un cuerpo “completamente fragmentado”. El “Yo” (“Je”) es el resultado de ese estadio del espejo en la medida en que va a ser el representante, y como tal el símbolo de una unidad irreductible, inédita antes del mismo, y que no es la de la imagen, sino la de un reflejo de la imagen en el cuerpo.


Como ampliación sobre el desarrollo psicomotriz en los meses neonatales véase  por ejemplo: CORIAT, L. F., Maduración psicomotriz en el primer año del niño, Ed. Hemisur, en particular la última página del libro.





� Cuando Lacan introduzca su modelo óptico, identificará el espejo esférico con ese cortex.





� En efecto en el drama se rememora o se conmemora –si la noción de imago es verdadera la recomposición de una unificación subjetiva del mundo interior y del entorno del héroe, aunque lo pague con la vida.





� El orden genético de Lacan aparece predicado en el movimiento del estadio del espejo: la incoordinación motriz experimentada (ulteriormente llamada la experiencia del cuerpo fragmentado) cae bajo la represión histérica; el ascenso del yo especular instituye el obsesivo, fortificando las defensas; y la cautivación por la imagen del otro en el transitivismo lleva a la identificación paranoica.





� El yo y los mecanismos de defensa. Trad. cast. en Paidós.


 


� Para una ampliación de este punto véase el escrito de Lacan sobre “La agresividad en psicoanálisis”, a continuación de este escrito sobre el estadio del espejo en los Écrits.





� Es decir la filosofía existencialista de Jean-Paul SARTRE. Una sección del Ser y la nada lleva precisamente como título: “Psicoanálisis existencial”. 





� Relativa al régimen de los campos de concentración.





� Lacan vuelve al tema inicial de oposición a toda filosofía surgida directamente, es decir sin matices, del Cogito.


 


� El punto de vista de Lacan sobre el yo (moi) en oposición directa con el del yo (moi) considerado como sujeto o instancia que facilita la adaptación a la realidad gracias al razonamiento. Los lacanianos consideran este acento puesto por los psicólogos del yo, término que podemos considerar un pleonasmo, al menos por lo que se refiere a la psicología dominante, con la que el psicoanálisis, en cuanto metapsicología no podría confundirse sin desvirtuarse como tal, en la adaptación a la “realidad” como la americanización de Freud, el ajuste de Freud a la vida americana, a la manera del inmigrante que debe adaptarse a su nuevo entorno como lo hicieron casi todos esos psicólogos-psicoanalistas del yo cuando llegaron de Europa. El papel del yo en la denegación (Verneinung) será discutido por Lacan en su artículo posterior de 1951 (“Algunas reflexiones sobre el Yo”) y en la “Introducción y Respuesta al comentario de Jean Hyppolite sobre la “Verneinung” de Freud” (en Écrits, p. 369-399). Lacan expresa igualmente su inquietud frente a toda propuesta que hable de “reforzamiento del Yo”, y nos dice por qué: “el yo (moi) está estructurado exactamente como un síntoma. Interior al sujeto, no es más que un síntoma privilegiado. Es el síntoma humano por excelencia, es la enfermedad mental del hombre”  [Seminario I (1953-54): De la técnica psicoanalítica. Los escritos técnicos].


 


� El “plano de fatalidad” parece hacer alusión ampliamente a la pulsión... de muerte, al igual que a las estructuras ineluctables del inconsciente que pueden llevar al sujeto a un destino fatal.





